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SOBRE LA MARCHA 
Hoy »e cumple el segundo aniversario de nuestra a*)aiició»} REPUBJ-l 

^ ' C A dutüf i teáos afioa. ha Vetódo cumpliendo día tras día. en labor más ago­
tadora que confortable, los puntos del programa que ofreciera al presentar 
se al público. Nos satisface así decirlo, sin aspiíaición de mayores trans­
cendencias, pero con la seguridad del debef cumplido; un deber para Car 
tagena, por su bienestas y por sus intereses; para con el régimen, por la 
grandeza, la generosidad y la justicia de la República; por nuestro partido, 
igualmente, por su capacitación parw ropresentar y defender todos los pos 
tulados republicanos desde la capital populosa al pueblo más humilde. 

Precisamente en este día. el haberse puesto en vigor unas disposiciones 
del Ministro socialista del Trabajo, ha hecho que en nuestra ruta tengamos 
que hdcer un mayor acopio de fuerzas pa«^ poder comtinuarla; mucho re­
quiere de nuestras escasas posibilidades, la necesidad que tenemos de se-
,guÍK en nuestro puesto; pero por la República «« Cartagen)», porque no 
sTadormezca, sino que, por el contrario, permanezca alentando en vitalidad 
aquel impulso de la proclamación gloriosa el 14 de abril, nos hacemos aún 
más fuertes, buscando fortaleza en los mismos contratiempos, para que es­
ta hoja nuestra pueda seguir Hevando al público cada día una manifesta­
ción, sincera aunque modesta, de fervor republicano. 

Üñríísita í don Pablo 
Fuimos una de las últimas tardes al las incidencias de estos días hastja. su 

crucero "Libertad" a visitar al Capi­
tán de Fragata don Pablo Hermida, 
que, como saben nuestros lectores, svi 
fre en aquel buque el arresto de un 
mes, por el grave delito, según parece, 
de escuchar un discurso de Lerroux. 

Nos acompañaba un numeroso g r j 
po de amigos, deseosos tambiéni de 
testimoniar su afecto y adhesión al pres 
tigioso marino. Son muchos los que lo 
'Visitan; constafljtemente atracan al 
costado del crucero embarcacionies con 
amigos que acuden a ver y a charlar 
un rato ccm el correligionario que nt> 
goza en estas horas de la satisfacción y 
el halago de la libertad. 

Mientras anuncian nuestra visita, 
nuestra vista se tiende hacia diversos 
motivos que en la cubierta de un bu 
que de guerra, atraen la atención de 
un hombre de paz. Al mirar los cañor 
nies, señores en sus torres, trágicos 
aún en su quietud y en su mudez de 
ahora, instintivamente vemos iniciar­
se, desde el diámetro pavoroso de sus 
bocas, el trazado de una parábola in 
quietante: parábola que en su estruen 
do inicial, lleva ya latente el dolor que 
ha de producir momentos después, al 
final de su trayectoria. 

Con tono atento la voz de un oficial 
nos hace la invitación de pasar a la ' 
cámara habilitada para visitas. En eila i 
cámara confortablemente dispuesta, j 
nos esperaba ya doHí Pablo Hemaida. 
que se adelanta a recibirnos. 

Unos efusivos apretones de manos, 
unos abrazos y el señor Hermida co-
míen¿!a a hacernos el relato de todlas 

ingreso en el "Liber tad". 
En el curso dei la conversación, mués 

tro amigo muestr)ai la noble entereza 
de los hombres a quienes alienta la ín(-
tima convicción de haber cumplido en 
todo momento con su deber. 

El señor Hermida nos relata emocio 
nado su despedida de la dotación del 
"Churruca" . Unas pafebras pronuncia 
das ante el Jefe interVenjtor de la en 
trega, en las que quedó resplfandecien 
te el concepto de disciplina: Las ór­
denes y determinaciones de la Supe^ 
rioridad,—^vino a decir el )a4mirable ma 
riño—son siempre justas y en su acata 
miento está la fuerza, el prestigio y la 
razón de supervivenciíai de estas institu 
ciones a las que voluntariamente con­
sagramos nuestra vida. 

Aún continuamos durante Ihrgo ra 
to en animada charla con nuestro ami 
go, y sieguimos escuchado su palabru^ 
llena de sinceridad y santos fervores, 
que anjima la expresión de una mirada 
escrutadora, hecha a avizorar en la le 
j(;inía y a distinguir en las oscuras no 
ches de tormenta el faro salvador. Sin 
embargo; flotando sobre nuestra con 
versación, percibimos aún claros y con 
cisos ¡aquellos conceptos de disciplina 
que el comandante Hermida emitiera 
al despedirse de la dotación del " Chu^ 
rruca". 

Hemos terminado nuestra visita. Al 
salir a cubierta, ya dispuestos )a, abanW 
donar el buque, llama nuestra aten-
ci<'>n una gran placa de bronce donde 
hay grlabadas las siguientes palabras: 
"S in orden, sin justicia y sin ley, no 
puede escribirse Libertad.—Lerroux." 
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Desde sua primieras obrais. la labor 
teatral de Eduardo Marauina ha ten i 
do un mérito sobresaliente: el de vi 
vificar el aliento histórico naediante 
la anmpUtud de sus concepciones y la 
•fluidtez airmioniosa de, sus versos. 
Es to ha hecho que de lai pluma del 
poeta, crsalda/s. y exaltadas ai unai hu 
noanidad nueva, jovsn y perdurable, 
surgieran viej£is figuras y en t omo a 
ellas todo '<d ianA)iente gire, con una 
níaravillosa impresión de actualidad. 
De todos los t iempos son las pasiones; 
el ansor, el impulso heroico, el sacrifi 
ció. el misticismo, k fé, el odio, y a 
través éc las escenas. de Marquinai lias 
eartociones antiguas logran calor y vi 
da paciar enseñanza, con cj recreo que 
produce lai obra de arte, de las gentes 
contemiporáneBis. 

Prodigioso tnaibajo es el realizado 
por el poeta fjn la incorporación a la 
escena de Teresa de Jesú& Los meyo 
re« lacietrtos imiaiginables en la inter 

pretación de aquel original tempera 
ni-nto de liai monja, encendido cji apa 
siunado misticismo, surgieron de la 
inapiriación de Marquina; los versos 
en que deiscribe momentos de la vida 
de Teresa, son acaso de sus versos me 
jores; y así lias seis estamípas de que 
consta lai obra son una sucesión de 
bellezas ininterrumpid?s. culminando 
la emioción en la estampe quinta, que 
es up. alarde y un prodigio. 

La interpretación fué esmeradísima 
destacándose! con Carmen Muñoz Gar, 
que hizo una verdadera creación de 
"Teresa", María de la Riva y los se 
ñores López Silva, Rivero y Blanco. 

La campaña frutera próxima 
París.—¡Durante la estancia de don 

Marcelino Domingo, la comisión de 
'Comercio de ki Cámiara t rató de la 
Oampaña frutera para el año próximo, 
especialmente en lo que se rfií -9 la 
naranja. 

Pidieron la reducción de las tarifns 
ferroviarias y la selección del fruto. 

NECROLOGÍA 

Una crÍEtuTa fifeafltadsw*, ' M a r í a 
del Opimien Bonmati Ortega, ha deja 
do de existir en las primeras horas 
del día de hoy. 

Ha muerto ai los di íz meses de edad; 
cuando se inician en los niños las ma 
yores gr tc ias ; cuando tienen en sus 
carnes blandas, en su risa, en sus bal 
buceos, la máxima expresión de toda 
la hermosura del mundo; cuando no 
es posible comprender ni justificiar, 
que el dolor les estremezca y los altor 

'mente. 

En libertad está el alma de los que 
conti'plan el hondo y trágico sufrí 
miento de un niño, parn levantarse en 
protesta; en ocíi-óión tímbién está el 
ánimo de aquellos 4|I|M quiflties un ni 
ño es cante y vida ^^gia9k1(faiBfm»ni 
festiairse en f $ 3 K í i | | | | ^ ^ | ^ P # Í I Í I | ^ ' , 
de dc^sear es uttMMHente 4a« usUr txis 
te, pero conformádora resignación, va 
ya trayendo el consuelo preciso y ne 
cesarlo. 

REPÚBLICA, y todos cumtos t ra 
bajaraois en ella, nos asociamos de to 
do corazón al sentimiento de los pa 
dres de la pobre niña fallecidaí, núes 
t ro buen amigo don Sevcxino Bonma 
ti Azorín y su distinguida esposa do 
ña Caridad Ortega, como igufiílmente 
>a,l de los abuelos, al de su tío don Ca 
simiro, y al de la demás fam.iliiai por 
tan honda desgracia. 

"El Porvenir" suspen­
de su publicación 
"El Porvenir" de anoche publica 

una nota en la que anuncia queda sus 
pendidia^ su publicación y se despide de 
sus lectores. 

Las razones que aduce ante esta reso 
lución, son de; tal importancia, can jus­
tas, que no dudamos en solidarizarnos 
con la lactitud del colega por lo que 
respecta al criterio que mantiene en re 
lación con la disposición ministerial 
causa de su desaparición* 

Laimentamos sinceramente la suspen 
sión del "El Porvenir", esperando 
que esta situación no se proiongue 
Mientras tanto, sepa el Direct ir del 
colega, nuestro particular am¡¿ •> don 
Manuel Dordfei, que nuestras columnas 
están a su disposición, ya que treinta 
años de periodismo honrado, le dan 
derecho, cuando menos, a ese trato 
por parte de sus. compjañeros en la 
Prensa. 

Nuestro querido amigo y correligio 
nario, don Juan Reverte Fructuoso, 
que hasta ahora ha venido desempe^ 
ñando eí cargo de Presidente de la Jun 
ta Administrativa de 'REPÚBLICA, 
por solidaridad con el criterio seguido 
por el señor Dorda, ha presentado k 
dimisión de su cargo. 

Los que trabajamos en esta casa, sa 
bemos la gran Ifebor realizada por el 
señor Reverte; conocemos sus desve­
los y trabajos en favor de nuestro día 
rio y esperamos que vma f^z pasen 
las circunstancias que %o4Ívaron su 
determinación, vudva a Jtuestro lado 
del que, espiritualmente, tenemos la 
seguridad que no se a p ^ ó ni un mo 
mentó. 

Nuevo presupuesto francés 
Par-'s.—El Senado Hja» aprobado la 

lectura de los nuevos presupuestos por 
248 votos contra 3. 

Deladier habia presentado la cues­
tión de confianza, en vistíi' de que sub 
sistía el desacuerdo en la Cámara, en 
lo referente a los Monopolios de pe­
tróleos. 
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Unos gobernantes in-^ptos o equivo 
cadois están consumando la ruina del 
país. De los días jubilosos de un abril 
inolvidable, no quedan más que unos 
lienzos pálidos tcpandc unos signos 
regios. Del crédito do eonfiartza otor 
Eado -a los goberna.ntes, resta únici» 
mente la amargura de la decepción. 

Prometieron libertad y la exagera 
ron con tolerancias inaiidites, o la res 
tringieron con violencias torpes. 

Asesjuraron justicia y no supieron 
•mídirla con la serenidad y el derecho, 
sino que la atemoriz-ron por la coac 
ción. 

Pregonaron la igualuad de todos 
los ciudadanos ante las leyes y romipie 
ron esa igiusldad ante la presión de] 
íue r te o por la exigencia del apasio 
nadov 

, JPfindaron-iijler^ncia. y por torpe 
za o por sectarisnao, se inspirsiron casi 
siempre en intransigencia. 

Señor... 
De ningún cuadrante le llegan a la 

República vientos felices. Del Norte, 
un fanatismo exacerbado que choca 
con otro fanatismo. Del Sur, una ola 
inmensa de pasión exaltada que ele 
va 1& indisciplina a Iz categoría de 
cosa noiunal y el asesinato a la de slm 
pie pe<ripecia. Del Este, unas quejas do 
.loridas ante intereses lastimados. Del 
Oeste, la guerra social, que es rencor 
y sangre en los campos de Cáceres y 
Badajoz. 

Nadie está satisfecho. Señor. 
El rico, porque ve su patrimonio des 

hecho sin beneñcio piva el pobre. El 
humilde, porque ve ngravada hasta lo 
infinito la privación y el hamjbre que 
son tragedias de su hogeT. 

Tan^poco la clase media esta conten 
ta. La República no es lo que, por su 
voluntad decidida y ardiente quiso 
que fuese el 12 de abril. 
) Soñaba con urea República con me 
'nos burocracia y más austeridad, con 
más Miaestros que Guardia Civil. Una 
República en que c!l merecimiento 
triunfase y la audacia sucumbiese; en 
que la hormiga silenciosa cotizase más 
alto que la cigarra: parlera; en que el 
águila venciese siempre al reptil. 

Señor... 
La disciplina ciudadana está en e n 

sis, la paz social rota. 
El más pacífico de los ciudadanos 

ya, no confiisi a su obrar digno y bueno 
su seguridad personal. Ya es obseisión 
en su cerebro el afán de poseer una 
Star. 

La fuerza pública, o tiene que EC 
tuiar con severidades que llegan a la 
cruehdacj, o Von toleranci&s que se 
acercan a la ridiculez. No sabe o no 
puede encontrar el término medio de 
que es energía serena, que es serení 
dad frite! para conseguir, sin violencias 
ni claudicaciones, una grata observan 
cia de la ley. 

*---8efior„<.-

Por encima de la muralla de adula 
dores que el porder crea, cootemplad 
como la agricultura manda la emlbaja 
da de sus angustias a la capital de la 
nación. 

Cómo la industria llena de paz de 
cementerio los talleres, interrumpien 
do la Canción de las máquinas, lanzan 
do al paro forzoso las multi tudes. 

Como el comercio rinde a los Ju«(e« 
y a los Notarios—en letras que no pue 
den pagarse—'su tributo de i i t^otencia 
y desesperiación. 

Cómo los trenes que cruzían las lia 
nuras españolas semejan ataúdes va 
cíos buscando el cadáver de ki E8{>a 
ña que fué... 

Señor... El trabajo ya no se canta en 
los talleres o en los surcos ni se fe»-
te ja en las recolecciones. El ti abajo no 
és ya irían que convierta'Ht'pilBB*** 
materia en miara villa. El trabajo ya no 
es amor. 

Señor... Los espíritus repufclicanos 
sienten una gran congoja ante la o k 
derechista, reaccionaria. re»ilista, que 
incesanitemente crece y avanza 

Ve con dolor cómo cada día gana 
una batalla, cómo cada hora corta llau 
reí de los huertos republicanos; cómo 
dada desacierto ajeno le acumala adr 
hesiones; cómo cada ataque a senti­
mientos profundos, aumenta el círcu'-
lo de su solidaridad. 

Señot... 
Hubo un tiempo en que unai DictadU" 
ra enjajenó simpatías , a un Monarea. 
En que el pueblo, que «iempre mira a 
las cumbres, tradujo eaplé.ndidamente 
su sentimiento de hostilidad. Y c»y& 
lo que parecía, por ser secular, eterno. 

La República es joven. No pue<le 
imponerse todavía lai ios gobertrante» 
para aplaudirles si gobiernan bien o pa 
ra recriminarles si gobiernan mal. Pe 
ro tiene el instinto de apreciar por In 
tuición el valor de los hombres y la 
lealtad de las conductas. 

La España nueva está desasosegada 
y nerviosa. El pueblo español o rompe 
a llorar como^ un niño o protesta co­
mo todo un hombre.' Quiera el deatiOio 
que las lágrimas de aquel llanto sean 
la lente, Señor, a cuyo( través se divise 
bien claro el panorama de España. No 
quiera de ningún modo que !a proles 
ta desate los caballos locos de los vien 
tos libres hacia las cumbres donde vue 
la como una esperanza la bandera tri 
color. 

Señor... 

Esta es la oración que a los cielos 
de la República eleva, con síntesis de 
sus dolores y de sus supremas esperan 
zas, el pueblo español. 

El pueblo español que ama a la Re 
íRepú^lica por encima de todos los 

amores... ¡Señor! 

P . Riera V t i U . 
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La voz dp la escuela 
E L NIÑO ANTE LA REPÚBLICA 

Al comenzar el curso 1932-1933 fué 
baja en la escuela nacional el lalumno 
Felipe Saura Hidalgo, por haiber sido 
seleccionado por el Comité Superior 
para continuar sus estudios en el Ins 
titiito de 2.'^ ensieñanza de esta ciudad. 

Esta tarde hemos recibido su visi 
ta mostrándonos la nota de Sobresa 
líente y Matricula de honor con que 
ha sido juzgado su primer año en la 
2." enseñanza. Su presencia ha sido mo 
tivo de satisfiacciones para todos. Po 
cas veces se ofrece la ocasión para una 
lección como la que se dio ayer. El 
ejemplo vivo y querido, la prueba fe 
hí cíente de que trabaje y tiemipo dan 
el t r iunfo; una mejor compresión del 

' sentimiento de la justicia al ver có 

mo se conquista el honor y la gloria... 
Una escuela nacional de 1." enseñian 

za propone la selección de un alumno 
para beca. El Ins t i tu to de 2/ enseñan 
zíEi confirma esta selección. Y la Repú 
bJica, satisfecha por haber coaxk^iKa 
do la soluciéoi dK} problema de la es 
cuela unificaSda, uno de los que mejor 
OEiracterizan a toda Democracia que 
aspire a sustituir la aristocracia de la 
sangre y e l pergamino por la del ta 
lento y el trabajo. 

Esta coordinación y comundad de 
esfuerzos entre Centros que hasta hoy 

I 'vivieron aislados, bien merece el ho 
: (ñor de la publicidad que invita al lee 

to r el comentario. 

Un Maestro Nacional 
— (o) 
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IMP. VIUDA M. CARRERO. J w l i , M 


